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■L Liceo Altamirano tiene el deber ele 
• honrar la memoria de sus muerto& 

ilustres, de aquellosque en vida presi­

dieron sus sesiones, amparándolo en el mundo de 

tas letras con el prestigio de su nombre y á quie­

nes debió apoyo en sus comienzos, estimulo para 

perseverar en &11s tareas y dirección y consejo para 

la ejecución de sus labores. Pagar tales deudas de 

gratitud es con&agrarse á la más noble de las em­

presas, porque precisamente ante los muertos, de 

quienes ya nada podemos esperar, debe arder, sin 

apagarse nunca, la lámpara viva de nuestro carino 

y de nuestra admiración. 

El Liceo Altamirano jamás ha escatimado los 

honores debidos á nuestros más eminentes litera­

tos, y en su celo no ha perdonado ni aun á aque­

llos á quienes el olvido, un olvido más duro y 

cruel que la muerte misma, habla apartado de 
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nuestro trato y de nuestra socie·lad. A sabiendas 

de que iba á turbar su soledad y su retiro, y aun 

temeroso de la5timar su modestia, sólo á sus mé­

ritos comparable, los ha buscado con empel\o, los 

ha sentado en su mesa, les ha hablado de sus 

triunfos y de sus glorias, ha refrescado sus laure­

les, ha rejuvenecido sus espiritus, ha reconforta­

do sus corazones diudoles nuevos y más vigoro­

sosalientos, y ha recogido en cambio la satisfacción 

de ver que aquellos actos de justicia, aunque tar­

día, y que aquel público y expontaneo reconoci­

miento, aunque merecido, hadan que el Liceo re­

cibiera más honores que los que él habla pensa­

do en otorgar. 
¿V por qué no obrar con los muertos del mis­

mo modo? El culto de los muertO'! es más desinte­

resado todavla, )' si es verdad que el dolor lo hace 

más filcil, el tiempo tiende t:uublén á hacerlo más 

~vero. La nobleza de nuestros sentimientos y lo 

levantado de nuestros propósitos y la honradez de 

nuestros ideales, recomiendan ese culto á nuestra 

preferencia. 

••• 
Seamos justos con nuestros muertos ilustres; 

hablemos de ellos en el silencio de nuestros hoga­

res y en la reunión Intima y estrecha de la familia, 

para que 11epan nuestros hijos lo que la patri11 les 

debe; agrupémonos alrededor de su memoria para 

que presentemos á nuestros conciudadanos ejem­

plos que son 1111 estímulo y glorias que son pam 

nosotros un legitimo orgullo; y en nuestrns calles 

y plazas, en nuestras escuelas y academias, en 

nuestras sociedades cientilicas y literarias, donde­

quiera que palpite el espirltu de la patria, donde­

quiera que dé muestras de su fecunda vida inte­

lectual, hablemos también de ellos, que ellos re­

presentan la historia de nuestros esfuerzos comu­

ne1 por alcanzar fama y renombre, y son á mane­

ra de astros luminosos que sennlan á las genem­

ciones de mal\ana el camino de nuestra civilización 

y de nuestro progreso. 

V entre esos muertos ¿cómo no sel\alar á ta pú­

blica admiración de propios y de extranos á aquel 

que presidió la primern de nuestras se~iones y nos 

dió, con su presencin, el lustre de que caredamos, 

la protección que habíamos menester y In ense-

1\anza de que teníamos necesidad? 

El Liceo no podrá nunca conformarse con la 

pérdida irreparable que la muerte ha producido 

entre los suyos, haciendo desaparecer para siem­

pre de nuestro lado al que fué el mas eminente fi. 

lólogo de nuestros tiempo,, uno de nuestros bue­

nos críticos literarios y el mñs 11cabado y cumplido 

maestro de muchas generaciones. 



••• 

P11réceme todavla verlo llegnr hnstn nosotros, 

agobindo más que por los anos por el peso de la 

labor meritisima que hnbla llevado á cabo, con la 

mirada dulce)' carino. a, con la so11ris11siempre en 

los labios, con la mano nbierta pnra todos los afec­

tos nobles! con el pecho jamás cerrado II los im­

pulsos generosos, manando de su boca, como de 

inexhausta fuente, sus útiles ensenauzas; sin des­

denar, en medio de la ansteridad de sus costum­

bres, sembrar sns conversaciones con chistes re­

cogidos de la punta de los aguijones de l11s abejas 

áticas, cautivando II todos con sus maneras af11bles, 

ntrayendo á disclpulos y á maestros con la atrac­

ción irresistible de su espíritu poderoso, Y ser en­

tre nosotros 111 fiel representación de 11quellos gra­

máticos, de cuyas vidas nos habla Suetonio, que 

se multiplicaron en Roma en los diM de Cés11ry de 

Augusto, que eran crlticos á l11 par que poetas: crí­

ticos porque profes.,ban la retórica y comentab:111 

i los poetas, y poetas porque apuraban en las mis­

mas copas el mismo licor celeste que los dioses lt:s 

ofrecieran desde las cumbres risnenasdel Olimpo, 

y que predicaban el renacimiento de !ns letrns y 

daban fórmulas y moldes para la belleza, Y des-
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pertaban por dondequiera el culto de la divina 

poesla y con ella el amor á aquella lengua, ~o­

nora como las aguas del Tlber, rica como las tie­

rras de l11 Campani:11 y dulce y rltmica como la 

música de los bosques del Lacio, con la cual por 

muchos siglos la humanidad cristian11 h11 podido 

ponerse en comunicación con el cielo. 

Si quisiéramos expresar un juicio acerca de 

nuestro D. Rafael Ángel de la Pen11, habrlamos de 

decir que fué, ante todo, un gramático, siempre 

apercibido á cuidar ASiduo y vigilante de la pure­

za de nuestra lengua, y un Sl\cerdote de\•otlsimo 

del culto fervoroso que todo!I nosotros debemos 

rendirá nuestra lengua nacional. Para él ésta fué 

el más puro de sus nmores y á ella le cons;1gr6, sin 

darse nunca punto de reposo, todas sus vigilias y 

sus rudns tareas de escritor que no fueron po­

cas, sus constantes afanes de maestro que fueron 

muchos, y su vida entera ofrecida en holocausto, 

porque desde los albores de su juventud, hasta que 

la muerte lo senal6 entre sus elegidos, no hizo otra 

cosa que estudinr y profes.u nuestra rica habla cas­

tellana. 

Nadie podrá desconocer jamás la importancia 

que para los pueblos todos tiene el estudio de la 
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lengull nacionRI )' el lnterh vh·lsimo que en él , in­

culan, con,iderándola como uno de I011 m:\s íuertes 

l,uos que los unen r como uno de los más &61idos 

cimientos de su RUtonomla )' de su indeptndencia; 

pero esto sube de punto cu:1ndo se trata de nues­

tra, nacion~ hispano-americanas, en la, cuales vi­

vim05, desde el Bravo hasta el estrecho de MnKII· 

llan~. re istienJo la in\'l\.,i611 de las lenguas ex­

tranjeras y los e~íucrzos \'igorosos de las razas del 

Norte, que tienden ñ cambiar nuestras costum­

bre., á modificar nuestros sbtemu de trabajo, á 

crear indu~trias nuevas que despiertan intere,es 

nntcs desconoddoi; r a tran. formar por completo 

la manera de ~r de nuestra villa !IOCial Y polltica. 

Entre nosotros el culto de la lengu:1 nacional 

es y debe ,er el culto del .,mor á la p:111la. 

Mientra en nuestr11s nacionalid.1Jes débile, 6 

1,ooero:,as ae h:\ble la lengua de Ca~tilla y con ell,, 

des,.le ninos balbucttmo nu~tras primeras pala­

brns, almlando á la naturaleza, representada en 

nuestro!> ho¡:arei. IK'r aquello á qulentll del,cmos 
el lér y con u auxilio efi~'llCMmo nos ensenemos 

A pe11111r )' á discurrir, r ,on su!> voces ritmka Y 

armoniosas formemos el himno sonoro de nu tras 

oraciones_, y con la dulzura iucom1,arable de sus 

frases expresemo~ el amor, que brota de nue tros 

corazone como el f, uto maduro y azonatlo del ár­

bol de la vida, )' mientras con ella, en fin, ,ence-

dorts 6 ,·encidot en la lucha por la existencia llo­

remos nue tras derrotas 6 cantemos nuestrn.s vic­

torias, tendremos derecho de cr independientes 

y libre,. 

Conser\'nr y defender la lengua contra todM los 

elementos extranos que la manchan y la dl'shon­

ran y procuran la dei;trucción de la, regl:i.s que 

presidieron á !IU íornu1ci6n, con ervar y deíen<ler 

la lengua contra todo~ los esíuerzos enderez.1,los á 

modific.irla 6 á ,uprimirla, vale tanto como deíen­

der la patria, porque ella no ei tan ~lo el !IUelo en 

que se nacer l,i familia en cuyo seno .e crece y 

la 'IOCieda<I de l:1 cual formamos parte, sin,, tam­

bi~n la :umc',,íera dentro de la <¡ue re piramos r 
\'ivimos con , ida intensísima, unidos en la í.tmilia 

é idcnti6cad05 en la 'IOCicd:id por loi. ,·luculos del 

idioma. 

••• 
l.it~ conqui ta~ qul' en todos los tiempos han 

lle\·a,lo á cabo las razas superiores en las con,tan­

tes lucha .. con que siempre ensangrentaron el mun­

do para ei;tablecer y fijar su dominio, nunca fue­

ron definith'll~, mientras la lengua de los conquis­

tadores no fué ímpuei;ta á los pueblos oprimidos. 

Xo de otro modo la Roma antigua extendió su po­

der ~ impuso !IU dominación en el orbe entonct!I 
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conocido; no de otra '<Uerte la E~pana conquista­

dora hizo que le rindiera va5allaje el mundo de 

Col6n, ni de otra manera la lngln.terra coloniiado­

ra ha levantado su estandarte y desparramado su 

raza por el Univel'50, 
t,o,, pueblo sometidos l un poder utrano, )'a 

en nombre de intereses nacionale , )'& por virtud 

del de..arrollo de una civlliiaci6n mi'I poderosa, 

dan prueba palmaria de !ICr dignos de existir co­

mo tales, cuando l su lengua nacional se aferran 

r cuando la conc;ervan con ahinco y la defienden 

con tesón, En IOá tiempos moderno , Cataluna 

hn.blando su lengua, á pesar de la influencia es¡>&• 

nota; Finlandia )' Polonia r~istiendo el inmen'!O 

poder ruso, mis que en parte alguna en sus cole­

¡¡ios, y los boeros defendiendo en los cnmpos de 

batalla, con herolsmo legendario, la lengua mater­

na, per,;exuida en lo hogares, desterrada de las 

escuelas y suprimida de la vida política, son lo 

pai,mosos y admirables ejemplo:; de cómo la len , 

gua nacional es el vinculo mb eficaz que pueda 

perpetuar, tras de todo linaje de vicisitudes, la 

unidad de lo pueblOá, Pero si en nuestros pal­

sei. hispano-americanos e1> el primer elemento de 

rohe i6n, entre las muchas naciones de la .\mérica 

J.1tina, que la hablan como nosotros, constitU)'C el 

principal elemento de solidaridad. 

No es un !lueno quimérico, de realización impo-
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sible, el que la mia latín:\ persigne, tran plantarla 

de lO!i campos del L'lcio á la~ llanuras de la ,\111é­

ric1, Si en el \'iejo ~tun,lo, ante todo, ful: la raz., 

conc¡uistnc.lom, ai en el mundo moderno ha sldn l,t 

rau colonizadora por excelencia, en 1111 futuro no 

remoto tiene que apercibir e á servir de crisol á 

todO!i los pueblo!! y á todu las r:uas que con ella 

han de mezcl:nsc )' confundirse para culth·ar ~u 

tierra fértil , para trabajar •us indu trias f.icilcs, 

parncomerdar, 1>or medio de sus tran~accioncs r;;. 

¡,idas, y rest.'lblecer asl el equilibrio económico per­

turbado en el Universo. 

••• 

Para llenar e L'l misión importanti:.ima, qu~ no 

incumbe á una sola de la~ naciones ibero-latinns, 

~lno Í1 todas ell, en ~u conjunto, es preciso crear 

lazos de 11111611 )' fuerz,,s que las estrechen en haz 

nprctadlsimo, r una vez que las tuchns intestinas 

ha) an cesado y la instrucción primaria e hnya di­

fundido entre las mas:\s )' los pueblo.; haynn npren­

dido a gobernarse por ~1 mi mOá, cumpliendo sus 

deberes de ciudadanos y practicando sus inMitn­

civnes, sc'.110 la lengua re i5tin\ 1~ empuje. de to­

dus los elementos cíviliz.,dore en pugna, p:ira que 

po<lam05 consen'W' nuestra unidad como rnza, 
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nuestra libertad como pueblos)' nuestra aulono­

mla como naciones. 
La labor de los gramáticos es, pues, una labor 

patriótica, y tejos de que bC la tenga en menos y 

se la juzgue como cosa balad!, ella forma el mejor 

titulo á nuestra estimación y á nuestro respeto en 

el presente y la mejor razón de su fama y de su 

renombre en el futuro. 
Cuando se estudia el alcance y trascendencia 

de la labor de nuestro Don Rafael Ángel de la Pe­

na, fuerza es convenir en que, desde muchos pun­

tos de vista, seméjase á la que el célebre Sarmiento 

iniciara en la Argentina y á la que el inmortal An­

drés Bello llevara á cabo en Chile. 
Poco después de terminadas las guerras de la 

independencia en Sud-América, escritores mal inc;.. 

pirados juzgaron obra patriótica independer la len­

gua de los cánones fundamentales que son el ele­

mento necesario de su vida y de su desarrollo; y á 

gala tuvieron llenar su caudal de voces innecesa­

rias y opue~tas á la lndole de su formación, y es­

mero pusieron en destruir su sintaxis, que no e~ 

otra cosa sino el mágico hilo de oro que enhebra, 

une y enlaza el conjunto de palabras con que for­

mamos los periodos hermosos y rotundos de nues-

tra habla castellana. 
Fué preciso oponer&e con ardimiento á aquella 

corriente asoladora, emprender activa campana en 

las escuelas, en las academia~, en la prensa, en los 

hogares, en el ~eno de las familias y en las gran­

des agrupaciones l!OCiales para que la lengua con­

servara su pureca, para que apareciera en las plu­

ma., de los escritores sud-americanos gallarda y 

lozana como en los tiempos del csiglo de oro• y 

para que brotara de los labios de sus oradores lle­

na del esplendor y la hermosura que alcanzara en 

las odas de Quintana y en los discursos de Donato 

Cortés. 

••• 

El héroe de aquella incruenta lucha fué Andrés 

Bello. Qui1.ás éste es uno de los mejores títulos 

que lo han recomendado á las generaciones futu­

ras Y uno de los más limpios timbres de su gloria. 

La gramática de Andrés Bello, á pesar de que en 

ella se ve y se admira, á las veces, el esplritu re• 

\'olucionario que agitaba t\ aquel medio social, que 

pretendla ~acudir ó. la lenguR de trabas inútiles 

Y corregir su morfologla y hasta modificar su orto­

grafía, fué el estandarte á cuya sombra se agru­

paron los pueblos de la América, y en nombre de 

ella se sostuvo el imperio de la lengua de Castilla. 



Cupo igunl sutrte en ~lhico al ~nor de l11 

Pc:-nn. A ralz de 1.1 guerrn de nue tra oregunda 

independendn, y i1 ¡,cs:1r de que habla n1elto A 

cruur los mares ¡,;m1 rt:tornRr {¡ ■u patria el ÍII• 

v,1wr fr,mcl!s, su t-Spirilu filosofico que no, ser• 

, Úl de apoyo, y 1us ideales políticos que nos ve­

nl.tn como dt• molde, e ,annron nue\'os adeptos 

entusin tas entre nuestro, pen•adore1 y entre 

nue tros educadores r entre nuestro■ hombres de 

F.stndo; pero de:- gr;1ciadamente con ello, ae le• 

vnntó una ola gigantesca que amenazaba invadir 

los \'ergeles de nuestra lengua donde ya ludan 

las ricas llores de Quintana Roo r de Pe511do, de 

Zavala y de Alam:\n. Los libroli franctseS, ni 

apoderarse de nuestras escuelas y liceos, de nucs• 

tros colegios é in~t,tutos, contribuyeron /l. que 

nuestra juventud pusiern empeno )' tuviera á or• 

guito empl~r lo mis abominable ¡ahcismos. Do­

lía la suerte que en tale,- momentos cupiera á 

nue tra lengua, que •iendo de lu mejore■ en 

abundancia, variedad y riquua de vocablos, y yén· 

dote {t las demás en mga, en la limpieza de su 

dlcdón y en la cxtructura de •u intaxls) en el ro• 

piar de cl~r lsim:t manera to.Jo, nue!otros pen :t• 

mientas y en c:I pr~tarse á reproducir fiel111ente 

todas nucstr emociones, hubiera nnldo á tanto 

n,eno precio, que en n:11la fueran tenidos todos loa 

libros escritos en cnstellnno. 

<J.i 

F.I senor de la Pena íué quien contu,·o aquelll\ 

ola amen11z:1dora con sus útiles en en.111zaq1 y fru­

to de c:llns íué In gramntica que mAs tardt: dit'i {1 

luz y que, fuerza es decirlo, auu á riesgo de pare­

rer 111:h nm:111tes de los nue,tro!i que de l:1 ju~ticia, 

t5 superior á la de Andrh Bello y á la dt• Jsaza y 

:t la de AHndano) n la de !-al\'á. 

••• 

Estudiando la gramátira del '!Cnor de la Pen:1 

dehcmosdeclarar, sinnmb.tje,., que aunque él npro­

\'echara el trabajo de lo demá,,, su ~intaxi5 es u­

perior á todo lo antes escrito "-!bre l:1 materia en 

obra~ de este género, porque jam:is estU\'O bta 

mejor compren,lida; porque el objeto que ha per­

seguido nuncn e,tu\'o ml'jor preci ado y porque 

sui ex¡,liC11ciones i te111{1ticas jam:\s ohtu\'ieron 

mayor alcance. El que la estudia, con t., ¡,re~1:1 

prc:J)'tracil,n que e■ necesaria, penetra en lo" m!t~ 

rec6nd,tos ~ecretos de nuestra 11:ngua y obtiene, 

arerra de la estructura de la frase ca,iellana y de 

los nudos que ~ujetan ~us periodo los unos a los 

otro , regln, )' principios que ti uso de IOI bueno 

escritores estal,lcce y la sagacidad de los gramáti• 

ros ¡,rc:dsa. 
El r~1mcn de lo verbol, castell:111111 nparece, 
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cuando se estudian toda• las gramáticM, asunto 

por extremo enre\'es.1do y en el cual se creerla que 

c.'lda uno e, libre e.le imponer usos )' CO!ílt1111tre1 á 
meJida de sus deseos, y, sin embargo, en la obra 

del enor de In Pc:na ~vela demostrl\ción de que 

to,t.1 la rica pcJrc:rla de l:h pre¡io icione" qne unen 

y e mallan nuestros discur,o · no pueden arrojnr­

se en ello~ á punado•, como el . embrador a,·ientn 

tas semillas en los campos abierto para el culti\'o, 

sino de artistiC';l maul'ra y con sujeción á precep­

tos tan fu11dament:1les como aquellos que en los 

pais.,jes determinan la pcrspecth·a, y como aque­

llos que en nuestras construcciones g11nu1tizan la 

!!Olidci. 
Por eso con mucha razón 11110 de nue tr05 doc-

tos fil6loKos, el Ca11,~nigo L.,bastida, dccla, querien­

do referirse sin e.luda á la sintaxi, del senor de la 

Pena: 
cDei.puk de c~tudiar ta, gramáticas de Torres 

y ~lenéndez, ni el l'5panol ni el extranjero 1,0.lrán 

formar nna oración, ni un periodo, ni un discur!IO 

castellRno, ni, mucho menos, entender )' admirar 

tas elegancia~ de nue!otros pro!iista, y IO!I primores 

y belleza, de nue tros poeL1s. :-.o a I con la gra­

m.hica e.le Pena. Quien la haya estudiado ó la 

tenga i la mano, podrá de~atar cualquiera dificul­

tad y tendrá un tesoro de modos de expre~i6n cas-

tizos y eleg1rntcs.• 
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l~'I gramática e.le Bello, que es la que en la 

América ha llegndo ó tener mayor influencia, aun­

que es incompleta si no se toman en cuenta ~u Or­

tologla y !>11 Arte ~tétric:1 y 1ous Opúsculos Gramá­

tiotles, resulta, con eso y todo, defidente para su 

objeto, i lo menos en h époc:l actual. 
La del Sr. de la Pena le es superior, pues ade­

más de h:11,c:r pasado en reví ta todo5 los trabajos 

modernos, es mis si temática y e ludia i la par 

que la analogla y la sintaxis, los elementos con ti­

tutiv<><; de In!! palabras, las reglas de ln.s transfor­

maciones literales, los procedimientos por virtud 

de los cualei, llegnn á haccr!IC eufónica!! las voc:1.-s 

de nuestra lengua, y los que han empleado en 

la formación de ellas, y no omite ni la ortologla, 

que noa da el valor fonético de las letms )' e.le la,­

sllabas, ni la prosodia que nos haceconocer su can­

tidad y i;u valor gramntical, ni la ortograíla que 

nos ensena t:I uso de ta., letras y de la distriuuci6n 

del discurso, cosas todas neces.'lrins para llegar, 

por medio de In gramática, al dominio completo 

de l:i lcngu:1, i fin de que ella sea como blanda ce­

ra que d&cil se preste i todo,. los giros )' á todas 



l:u formas que hace lndis1ltn able la exprc,,i,111 de 

nuestro pen911miento. 
~o han filltndo, como de co lumbre, en nues­

tro pals quienes miren con desdén l.1 obra merito­

ria ejecutada por el enor de la Pena, quients l.1 
1 

juzguen punto menos que inütll y buena pim1 ser 

guardada tn las uihliotecrui, como lvs fósilc., en los 

mu eo , y tnn sólo corno ejemplo de lo que el pa• 

ciente trab;1jo de un escritor Infatigable puede ha­

cer; pero, como de co tumbre también, los a¡ilnu­

,os il que ha sido ocrecdor los han hecho vib111r en 

nuestro oldos manos extranjera , r son h>S doc­

tos humanista& de América y de 1::s¡,aM quienes 

han con,iderado que nad:1 mejor hizo en ni• 

do de nuestra lcn¡:ua en el p.'IS&dO iglo, ÍI pes.ir 

de los muchos trabajo:; con que se ha enriquecido 

la bibliograíl:1 C$panol:1. 
)ta no por haber hablado de II G111m:itica de 

In Lengua CMtellana, debemo poner en oMdo lo, 

vari01 discursos y di,ertaciones suros ¡i11blicndo · 

en lns ~lcmorias de la Acntlemia Mexlama corres• 

pondíente de la Espanol,1. 

••• 

Cuando fué rec1hido pornquelladoctl i111a Cur­

pornción, prununció un discurso &0breloS t:lemcn-
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tOli variables y con,tantes del idioma e panul, que 

justificó una vez mi, no sólo au reputRción de filó­

l~o, sino el nomhrnmiento que en su persona ha­

bla hecho la At"ademia. 
POCllS veces de mi\s ahinc:\dR manera se ha es­

tudiado IR dificil cuestión del deíi3rrollo y progre­

so de las lenguas, prccis.'\ndo lo que en ellR~ del,e 

l!Cr estable, firme y duradero y lo que en ellHpue­

de v11riar, á fin de qne, ohedetiendo á la•l~y<'s de 

la evolución, ni queden est:1diz:1s al 1tn1do de en­

trar en 1111 perio<ln de em1>0hrccimie11to, por no co­

rrespomler al est:1,lo de a•lel:lnto de los puehlos 

que las l111blan, ni put'dirn ll~r A perder los rle­

mento que t~, . nn propio, y sohre lo cu11les de► 

cansan, como '50bre inconmovihle asit:nlo, tu ral­

ees de lu palabras, la Clltructura de 1~ \"erboíi y 

las reglas fun,l~mtntalcsde u ré¡;imeu y construc­

ciAn. Son la~ leng1111s a manera de orgRnlsmos 

viviente,, que est.An sujetos á las leye!I nece>5.'IIÍO!I 

del crecimiento)' so pena de des,¡,arecer, como p 
han desa¡iareciclo muchas que ~lo '5011 estu,li:<da• 

hoy por 101 filhlogos ,,.,ra determinar la• leyes ge­

nerales del lenguaje, ella, han menester 11daptnr" 

al medio en que se dcs.'lrrull1111 . 
El Sr. de la Pena ha demostrado en aquel dia­

cur90, ,1ue la lengu11 castellana jamh ha dejado de 

obedecer !i 11quellas leyes, y que los trabajos de los 

gramáticos y los esfuenos de las 11cademiu que 

IJ 
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han pretendido fij11rlR y con~ervarla, no han que• 

rido detener su desarrollo indefinido y hacer que 

permanezca elotadiza en medio dtl progreso gene: 

ral; ¡lOrque el deber de t0<I05 los que la hablamos 

y nos ~rvim<>5 de ella, como de un precioso i11,­

trumento, para uprC!l&r todas nue5tras emocionei;. 

toJM nuestros pcn~mient01 y tocios nue.,tros idea• 

les, es que correponda á nuestra propia cultura) 

~ea, antes que un obst.-\culn y barrer11 para la cien• 

cía, un auxiliar poderoslsimo de 111~ progresos, y 

antes que deje de prestarle ti In poet,la sus más 

hermO!Oli atent05, la engahnl' ~on todos :.us rit• 

mos y con todOti sus esplendores, y antes de c¡ue 

niegue frases SC\'tras y armonio~ru; i la elocuenci" 

le ,ummi,tre las pompas y las galas que ncceaita 

para brotar majestno,a y sonora de los labios de 

11ue tro• uradorei;. 

••• 

No era, pues, el Sr. de l:1 Pena, á pesar de la in­

transigencia de que daba muestra cada"" que en 

el uso de la lengua ,e encontraba con vocablos y gi­

ros extranos, de aquellos adoradores que á íuerza 

de pasión e¡olsta rebajan la hermosa majelitad de 

los dioses i quienes rinden culto, Él ansiaba por• 

que la lengua enriqueciera de dla en dlasu caudal, 
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pero lt condición de que las nuevas aguas fueran 

siempre puras y cristalinas )' vinieran á la corrien­

te común por lo cauces conocidoa, abiertos y ahon­

dndos ha muchos si¡los por elesíuerzo de nuci,tros 

mayores. No pretendla que ella dejase de estar en 

umonla constante con todas las necesidades mo­

dernu, que de manera imperios:1 reclaman 6r¡a­

nos nuevos para funciones 11uevu, sino que unos 

y otras obedecieran á las leyes íundamentl\lcs que, 

apliClldU á los seres, constituyen la vid11, y aplica­

das á los mundo,, la gravitación universal. 

Algunas otras disertaciones consagró al estudio 

del significado de los modos adverbiales d prio,·i 
y á postt, io, i; otra, tan notable como equ~lla, álos 

oficios ldeolbgko• y gramatlcale1 del verbo, y las 

demás á los oficios lógiCOI y gramRtiCl\les del Arti­

culo, al fonológico y filológico de nlgunas letras, á 

los relativos f/1't, cual, quim, r"yo, y, por último, 

á la clasificnción y uso del gerundio • 

Cada uno de e,tosestudios estaba lleno decier­

lb novedades antes no descubiertas por los filólo­

gos )' de muchllli reconditeces lhico-gráficas no 

adivinadas por los gramático~. Todos ellos des­

pertaban vívisimo interés entre propios y extranos, 

aume11undo en E•¡,:,na el prestigio de nuestra 

Academia y dando ma} or lustre á su nombre; ¡,e­

ro ninguno llamó tanto In atención como el rc:lali• 

,·o al gtrundlo, llOrque, trns de ,er punto poco ex-
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plicndo por los tratadistas)' de permanecer oscu­

ro tod1wla á pesar de cuanto á este respecto hnn 

dicho Cnro y Bello )' Cuen·o, él vino á arrojar nue­

va luz que aclarara la multiplicidad de reglns \'R• 

gas á que e!ttá sujeto su uso gramatical. 

••• 
T0<lot1 sabemos que el signifiC11d0 del gerundio 

sufre divel'!IIIS modificaciones, r que equi,·ale ora 

al pre!\enle de infinitivo, ora 111 11u tantivo, ora al 

pRrtic1pio presente latino, ora ril ndjeti\'O, ora al 

advtrhio en determinadR-~ circnn tancia , ora á la 

prepoi,ición, comv S.'lga.z111ente lo demoi,trara Cuer­

vo¡ pero ignóra'lt con íre(uencia que el objeto fun­

damental qm.· tiene, y que su diferencia propin re5-

pt'CtO de la otra~ pnrtes de la oración á quiene. 

equi\·ale, u el de repre. tntar siempre.hechos tran-

ilorio., y 110 ¡,ern1nntntes. 

l'ue. bien, el nlcance del gl'rundio nadie, antes 

que el Sr. de In Pen.,, lo puso tan claro;)' 11 es \'Cr­

dad que la aplicnci.',11 de ,u. reghu.ei, por extremo 

dificil porque está erizada de obstáculos, nadie hn 

est11Ji11d11 di! mantr11 mns porme11orizJ11la todl>ll 

sus u'IOS correcctus é incc.m,ctoi,, 

En UKlos est01> estudios 1h6nos muei,trn el Sr. 

de la Pena dl' sus muy 11n1plio11 )' sólidos conoci-
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miento ling0lstico1, puei, si á cada pMo lo yemos 

meter la hoz en todas las cienciu auxiliares de la 

Filoloala, recoge, siempre sin esfuerzo aparente, 

pero con agacidad manifie t1, abundantlsima co­

sedlR de ricas mie es. 

Tra• de hnher sido el m:\s snbio de nuestros fi. 

lólogos, fué tod,wla el Sr. de In Pena un critico ex­
perto e1111i,unto literarios, ) á darleei;.1reputaci611 

fueron ¡,arte el prt,logo con que arompanó el P. 

Paga:ia, hoy dignlsimo Obi. pode Veracruz, sus 
dturmuri01 de la Sel\'11,> la CMla que escribien 

al primero de nue tros poeta., á D. Ju to Sierra, 

sobre su herrnosl imo poema ,El Beato Calasanz., 

y su estudio Rc:-crca de dos novela~ nacionales igual­

mente conocidas:cl-:1 Bachiller,,dc Amado Ner\'0, 

y la ,Angelina,• de Rnfael Delgado. 

• •• 
PRra disfrutllrde autoridad como critico es me­

nester en nuestros tiempo,; ser un l"rud1to. 

:-.ada ts má:. f.icil que criticar; ha.•ta tener una 

pluma en la mRno, mojnrla en hiel y ¡>onerla al 

ser\'icio ele todAs la, malm1 pnsiones; pero para que 

la critica sea unn enscnnnza para el antor rnyos li­

bros se e,tudi,111, para que ennoblezca á quien lri 

formula, y para que nos lt1~11te '!Obre sus alb á 

la contemplación hermosa de hori10ntes m~ am-



102 

1>lios, 1>reci'l11 que el critico se hay11 hecho acreedor 

á nuestro re peto)' !e:\ mereceJor de nuestra a1l, 

miración y posca un criterio de tal manera eleva­

do, que sólo lo formen los prindpioa que desde 

Aristóteles hast.'\ Quintiliano y desde Quintilinno 

h11St11 Boileau y desde Boileau hHta :::iainle-Bcuve, 

con~litu)·en los inqutbrantnhle'I cimicnl0$ del ar­

le y las forma, ac11badas de lo bello. 
El Sr. de la Pella ¡,crtenecló l e,.'\ generación 

de críticos, y todos los e ludios que acabamos de 

citar "011 trabajos magistrales en su g~nero. 

Cu11ndo el P. Pag11u, ~in deponer la austeridad 

de su sagrado ministerio, hnjara un dla de !ns cum­

bre& del Liceo para recoger el nrmonioso carami­

llo que el dio Pnn abnndonara por muchos siglo~ 

entre las m:1.lei.'\S de los campos de 111 Arcadia por 

correr en µer~ecución de !ns desnuda., ninfas, y, al 

llevarlo á !1115 labios, regalara nuestros oldos con 

los cantos de los pMtores y el bal11r de las o-.eja'I 

y el bullir de lo'I arroyos, y el ¡emir de las fron­

d11s, y el suspirnr de lns clfiros, nadie pudo decir­

nos de unn manera m~~ bella, en unR rom,a mlls 

cult.'l r con una nutondud más prestigiosa, todb 

la razones que aquella riente poesla bucólica tie­

ne para vivir en1rc nosotros, siendo el arrullo de 

nue5tra juventud, el emblema de nuestros amore 

'l81101 en la eJad madura y ti reialo de las t11rJcs 

tristes r otunales de nuestra senectud. . 

IOJ 

F.I critico c11vidi11ha la uerte del poeta que po­

dla deleilllrse y deleitarnos con aquellos himno, 

pa toriles, )' en prueb.'\ de ello, no dcsdcnaba lle­

,-arlo de la mano. )' darle el apoyo de sus artes de 

retórico, de SIi ciencia de filólogo y de 11us ense­

nanza, de ma~tro. ¡Feliz quien tuvo la fortuna de 

ser introducido al mundo de la'I letras bajo t11I ¡,a. 

1rod11io y en unión de tan ex(l"rto guia y de tan 

leal como S.'\gU cornpallerol Virgilío llevando ni 

D,111te al Paralso, l\ la contemplación rnagnlficn d~ 

111 Beatriz radi,111te, antójaseme 'lue '1011 el critico 

y el ¡10tta que al rumor de los cMurmurio!i de la 

St'lva• viven y vivirán siempre t-n la memoria de 

los am:intes de !ns bellM letras. 

••• 
¡De qué hermoslsima manera interpretó la cri­

tica literaria en la carta con que acompal\6 su es 

tudío acerca del Beato Calasanzl Ella justifica lo 

que del critico acabamos de 11sentar, de manera 

tan c11mplid11, que no podemos resistirá la tenta• 

ci6n de insertar . u palabras. Dice: 

e La critica literaria procura darse cuenta de las 

íormR.ít internas del ¡,cnumiemo; e& decir: de 

aquella vestidura interior que más lo deja trnns­

¡,arentarse; '°bre todo, ,intenta llegar hast11 el 



ideal mbmo del arti,ta, y, ¡>lira 1011:mrlo, penetra 

en los 'ICOOII m\1 rec611d1tos del alm11 del poeta; 

nplica su Rtenci6n Í\ 101 procedimientos etitético1 

qua ha em1llei\tio é'lte en In ejec11ci6n de su ohr11; 

inquiere si e! fin que se ha propuesto res\lí&ar 

eoincide con el fin que el arte delie proponerse; 

ebtudin 111 influencia reciproca que ejercen entre ~, 

el poet11 y su ép0C11; busca los antecedente,; litera­

río"I de la obra que juig11 y sus afinidades con otrns 

ya cottáneas, ya anteriores; hace el recuento de 

l11s pl?rclidas 6 gnMnci11s que de todaJ esM ohrn• 

le res11lt:\11 al 11rte. y n,,ís de una v,·z, tiene que in­

trodudnie en here,h<k~ ajcn:1'1, pi,1iendo á las 

cienci:1.5 'I'" ll'JUil:lten l:l verd11,I del ¡,ens;11nirnto 

poético. Bien i;e echa de ,·tr la difcrenci11 que hay 

entre l.1 critica gramntical y la hterari11. U na tll 

la crltica de La Harpe y de Voltnire, otra la de Vi~ 

llemain, S11iote-Bcu,·e y Taine;entre los ,~pannles, 

media diferencia mur pe~ptible entre Hermosi-

1111, por una pnrte, y Don Juan \'alera, Blanc<> Gar­

cl11 y Menéudez Pel11yo1 por otrn." 

V de acu~rdo con C!IC hermoslsimo credo de la 

critica, comentn el poema con profundaupcldad, 

y de~cubre, nnnlizn y pone de rei-.,lte ron todos 

sus errores y ~us vicios, con todns su'I virtudes y 

crc:c:nclas el alm11 tormentosa y atormentnda por 

todos los martirios hum11n011, del Beato Calasanz. 
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••• 
El critico sagu dijo lo que es, por otrn parte, 

cierto: Cala,¡auz no era un Beato¡ y si fué un mon­

je fu~ tan i61o por obedecer á la ne<:eiidad de la 

ficción liternrin. El Cala'fflnz del poeta es todo hom­

bre de nuestro siglo: alma llena de todns las 11111-

las pasiones que, como limo oscuro, dejan él su pa­

'!O la. corrientes de la vida y de todos l01 anhelos 

que, como hogueras, tienden á purificarnos de 

cuanto en no'IOtros existe de ,·itando y pecamino­

so y que, e poleada por el afán de s.,ber y no apar­

tada de lo:; con,uelos de la fe, duda y vacila por­

que cru,a sin con\'iccionea profundas, que son el 

única ancln de salvnci6n, ese puente de extensión 

inconmensurable que separa los floridos vergeles 

iluminados por la luz de In religión, de los campos 

cultivados que sólo fecunda el !!01 re;,plandeciente 

de la ciencia. 
Síntesis de las reglas de la estética á que una 

obra artlstica ha de obedecer ei; su juicio sobre la 

novela •Bachiller• á la cual defendió en nombre de 

la teorla del orte por el arte. 

El argumento de esta noveln es bastante cono­

cido. Es la fábula, en la vida griega, del joven 

Atis sacrificando su juventud viril en atllli del amor 

14 
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divino para consagrarse por modo exclusivo al cul­

to de la naturalcz:a, al de la diosa Cibeles que la 

representa en toda u herma ura )' majestad, y es 

la historia de Orlgcnes, en la vida cristialll\, indu­

cido por error á la ejecución de un acrifkio he­

roico para ofrecer u alma, libre de tod I mi­

serlas de la carne y de todn las impuru, y esco­
ria, de la vid:i, al amor mlstlco del hombre hecho 

Dioe en Jesucristo; y nuestro critico pu1n& por c:r­
e11lpar aa no-rela, tach~ de i11111oral, ~ran­

do, con gran acopio de sana doctrin•, lo qae es u11a 

verdad: qae el objeto de la, obras de arte es rca­

Jiaar lo bello, y que el herol mo del prota¡onim, 

que, visto objetivamente, re&ulta, sin ambajes, re­

pup.ante, doloroso y contrario á la naturaleza hu­

mana. ~ artlslicamcnte, como '!.1Kri6clo y triud> 

,obre ella, cou bermosl5i111a y capaz de arrebatar 

nuestra admiración. 

••• 

Por ultimo, al d~ crtar, a11nque brevemente, 

!!Obre la novela 4An¡elina,• libro en que se refle­

jan nue~tra vida social y nu trasCO$tumbrcs, nos 

d.\ la clave de lo que la novela es y ha ,hlo antes 

de que la escuela naturalista la sacara de sus qui­

cios y de ella hiciera estad101 psicolócicoe profun-

ICT/ 

dol parA los cualea el ob,ervador ha menester ar­

marte de maravill060 microscopio pi1ra conocer la 

mágic.1 estructura de nuestra alma y penetrar en 

los mÍls recóndito~ secretos de 1u fuero Interno. 

t:s de sentirse que fuera el enor de la Pena 

menos fecundo en este g~nero de trabajo que en 

otról á los que de preferencia conugró ~u acth-i­

dad, J)l)rque al llevnrloa :\ término y remnte hu­

biera continuado ~u gnm labor de educndor y au 

augusta mi i6n de maestro. 

Pero lo que .::1racteriz:i en Jitbico la lobor del 

senor de la Pena, lo que le granjeó la t"Stimación 

gener:11 r le valió el amor de ~11• conciudadanos, la 

alta estima de sus contem¡.,oráneos y la ¡ratitud de 

sus pósteros et el h11be1 ~ consagrado al magistc­

rio desde su tempran11 edad, ha'lta que exhalara 

el último suspiro de su \'ida, cayendo en 1u pues­

to, como un antiguo gladi:\dor, sol,re 111 arena. 

Con efecto, antes de cenir la borla doctoral en 

la Uni\-crsidad Nocional y Pontificia obtuvo y 

desempen6 la imponante cátedra de Filosoíla, Tu­

,·o á ~u careo en el Seminario la de Teología apo­

loeética, y dcspu~s de haber renunciado la de Fí­

losofla, fu~ nombrado catedrático de Latín y Lite­

ratura en el exting-uido cole¡io de San Juan de 

Lctrán, Despuéii del restablecimiento de la Repú­

blica, r cuando e organiz:6 nuestra Escuela Na­

cio11al Prcparatorift, fu~ profesor de Lógica, ente-
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mátlcu, y poco tiempo d pub e le encomendó 

la ensenanu de la Gram/11icn Casttllann. 
El titulo de maestro con que lo honraron siem­

pre, aun aquello• que no fueron 'IU'I di,clpulos, lo 

conquistó en la E cuela Nacional Preparatoria en• 

~nando la Gramática: porque preci. :.mente en esa 
en nanza vinculó todos sus e:.fuerzos, porque en 

ella cifró todn.s 'IU'I e,per:mzas, porqne con ella 

quizorealizar la mi iónque le habla tocado en~uer­

te en el profesorado. 

••• 
Penas 1,uuzantes, nngu tias indecible:. r lt \'C:­

te'I desfallecimiento,, incur11hles, costóleesta ense­

nauza, ya en el OCMO de su \'ida, cuando temi6 que 

,e modilic:iran lo métodos que con inmenso apego 

ha\,la ~guido para ,1 estudio de la lengua nacio­

nal durante toda su carrera de mae tro, Nosotro.~ 

recordamos que en alguna ocasión \'Íniera á depo­

'litnr en nuestro oeno, que ,abla que le era litl, to­

das ~us inquietudes, todas us quejas r todas su1 

alarmn.s. 
Al reorganiz.'lrseno ha mucho tiempo la Escuela 

Nacional Pre1-.aratoriar al reforman.e los programas 

delcur!-Ode lengua nacional,\'i6que un esplritu nue­

vo, dbtructor de lo antiguo, y renovador por u-
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celencla, amenazaba suprimir el estudio de la gra 

mática en la ensenanza de la lengua nacional. 

l.hl profesores jóvenes, arra trados ¡,orla nue­

va y a\'a!llladora corriente, saturados con el ozl­

geno puro que herrumbral,a las viejas armuones, 

comenzalmnádar senales de tener como cosa inútil 

y desusadaaquel conjunto de reglas, vagAs las unas, 

diílriles de aprender e las otras y áridas todall, 

que coru,tituyen la gramática. 

Nos fué urgentlsimo de\'olver á su esplrltu la 

calma de que tenla necesidad; juzgamos ¡,reciso 

dar otra \'ez á sus convicciones la fe que hablan 

mene,ter, y crelmos necesnrio impartir á su pecho 

los consuelos que reclnmaba y reno\'arle el aliinto, 

purificando la atmósfera donde \'ivlan sus espe­

ranzas. 
Siempre hemos estimado que la destrucción de 

su obra era imposible. La lucha de las ide~s, como 

la que libran los hombre entre si, necesita exa­

gerar su propóaitos cuando debe ,·encer obst.Acu­

los, destniir barrt:ras y tra~poner muralla ; pero e 

ve obhgad:i ¡\ rtfrenar sus lmpetus )' á toa narse en 

eminentemente con'!Crvadora, cuando llega el mo­

mento de abrir nnchos surcos y de zanjar cimientos. 

••• 
Es un error pedagógico, y error profundo, su-
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poner que puede ensenarse la len¡ua nacional, si­

guiendo el método admirable y admirado que da 

frutos tan opimos cuando~ trata de la en!Cl\anza 

de las lenguu extranjeras. Si para el ei;tudio de 

~tu debemos copiar• la n11turaleza, que siempre 

hl\ ido la mejor maetlra. y librarnos de todos los 

textos y sacudir el yu¡o de todas lu re¡las y su­

ble\'arnos contra todos los preceptos y aalirnos de 

la colmena para que con entera libertad, sueltu 

las lllat al \'icnto, \'R)'amos á recoger la miel del cá­
liz de todas las llorei,¡ en cambio en el eatudio de IR 

lengua nacional, que ya ~mos desde nuC!>lra 

11iftcz y cuyo completo dominio ya hemos adqui­

rido cu el trato cou 1A familia y en el comercio con 

nuestros ~emejantt.'S, delll!nw¡¡ de toda prcferenC'i,1 

~meternos• las reglas que gobiernan el len¡uaje, 

sujetarnos • los preceptoi; de los cuales de~nde 

la abia y buena estructura del Idioma, ncuclir a lo .. 

texto. que 10n el anenal donde habremos de ha­

ller todas 1,.s armas y cncerrarn~ eu la colmena, 

porque lle\·ando yaen nuestras alas el polen de to­

das lu Dores yen nuc&tro,; labio.. las ¡otas de miel 

recogidas en us cáli<X!s, e,, alll donde habremos 

de acendrarla y es alll donde habremos de uar­

darln en los panales. 

Podrla dec(rsenos, que m• h11n de tener necesi­

dad de recurrirá la gramática ni alumnos ni maes­

tros, cuando éstos sean por tal modo c~uocedores 
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del idioma, que Rlll capaces de ha«r la suy;t pro­

pia en el corso de sus cnscl\anns, y aq~llos den 

muutra de una atención y de una per-.everancia 

que IO!I ponga en condicionet de recognh, de sos 

labios y con~tt\"arla pora 1iem11re en so menlOl'ia¡ 

PffO, ¿dónde hallar maestros talct y disclpulos ~ 

-jantct? 

El maestro conti11o6 tranquilo so ensdlanu. 

La gratitud nacional C$LÍ proínndamente obli­

pda para con el Sr. de la Pena, como lo está y ~ 

be estarlo entre n090tros para con todas IOII ma.:s­
tl'OI. 

Es verdad que en toda& los t~m~ y en tod05 

los pafsc, se ha ~nacido la importancia que tie­

ne la humilde y modesta labor de loe maestros¡ 

qac poco á poco se ha -.eoido pregonando sumé­
rito, ensalz:ando su nombre y prcstigiandosu obra, 

hasta prC1Cutarlos como $i fueran artiftces dívill05 

encargados de educar pacientemente las almas de 

los nll\os que ponemos en sus mano,, para la­

brar en ellas lo cimientos de 5115 creencias, las 

bases de su,. virtudes, el pede5tal de so ciencia y 

loe inmensos apoyos que habrin de su..tentar to 

doa los ideales de su vida. 
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Sin embargo, úr¡enos damos cuenta de que 

en lo:. tiempos mndernos, y á medida que el pue­

blo va tomando mayor participación en el gobierno 

de al mismo y en la dirección de sus de~tino:., la 

mbión del mae ·tro se acrecienta y suhe de punto; 

porque ya no le corresponde tan sólo la tarea que 

de antiguo le atribuimos, sino la superior y más 

grande de ¡,reparar el alma de la patria, que le 

confiamoi; en la escuela para que elabore los vlncu­

los poderosos que a~guren su t\Utonomla y en 

ella arroje los cimientos de su grandez., íutura. 

Cunndo hubo de lograrse la unidad de la Ale­

mania, triunfante del extranjero)' ,·encedora de si 

misma, sus pensadores dedarnron que el maestro 

de escuda íué quien condujo loi. ejércitos de lu 

ribera~ del Rhin á las márgenes del Sena, y que 

él íué t.imbién quien extendiera)' apretnra con ex­
trecho nudo los luos creadore, de la patriR nueva. 

Pues bien, 'ICftores, si nosotroi. hemos de e for­

zarnos in deliCanso en crear en nuestro pals po­

derosos elem
1

entos de cohesión, i ambicionamos 

que á la sombra de la pu el trab,1jo n:1donal ~ea 

fructiíero y llegue á crear la riqueza pública, •i 

queremo,-, al vivir en la pro perid.1d, ensenar 111 

puel,lo lo.. derecho,. )' debere1 que tiene bajo el 

imperio de la, in. tituclonea democrática~, •i es á 
nosotros á quienes toca resolver el más import.,nte 

de nuestros problema,, la práctica de nuei.tras le-
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yes íund:unentales, que hoy son, sin remedio, la 

ba,;e de nueat ... nacionalidad, tenemos que e1ino­

blecer la tarea del maestro, debemos haecr más y 

más augu to •u !lllgrado mini ·terlo y agruparnos á 

su alrededor y !IO tenerlo con nuestras ener¡las )' 

alentarlo con la fe de nuestros propósitos y apo­

yarlo con nuestros ei.íuerzos generosos. 

••• 

V cuando 11lguno de el101 sucumba, en medio 

de la lucha á que ha vivido consagrado, con las 

manos vaclas porque nunca pudieron allegar una 

fortuna, pero con los ojos fijoa en lo ciel01 donde 

irmdi~n las esperanzas de la patria, hagamos de u 

nombre una bandera que sea un slmbolo, y que 

en toda la extensión de nuestro territorio los ni nos 

lo reconozcan en las eacuclas como á su bienhe­

chor, )" en sus hogare:. lo ensalcen como á sus dio-

5e5 penate.., que las familias quemen en su loor el 

áloe y la mirra de la gratitud; que los ciudadanOli 

vean en él á uno de los más heróico y e•íorzados 

deíenwres de la patria, que los hombres lo pre­

mien con ofrenda y coro11As, como durante toda 

la hi~toria del mundo lo han hecho con los jefes de 

los ejércitOb vencedores, )' que los humildes y los 

poderoso11 y los pequenos y los ancianos, la patria 



en fin, en l<Kla-. e .1\ mullltudc representada, Jt¡ 

1ga devoth,im:1 y revertnte romo el pueblo de IR• 

ratl siguiera 1.1 cola11111:1 de Íllt>ltO 1111e h tra~~ 

del desierto lo rondujem á la tierra prometida. 

Senore=,, para concl111r, perrnitidme que por un 

momento olvide lo,, méritos del fil,ilogo, la sabidu­

rla dtl critico y l:1 cienda dd maestro, pMR n:ndir 

un homenaje al que, sien,lo t0<lo l'!>to, fué un p,'1• 

triarca en bU familia y un hombre hm:no para la 

sociedad. 
Ninguno de \'osolrO!I lo ignoraba, ante., todo~ 

lo sablamOll, y durante su \'ida el elogio suyo vivió 

perennemente tn nue~tros labios. Si fué generoso 

con su ciencia, porque en ella era rico, fuHo L'\111• 

bién con su bondad, porque en su pecho abrigaba 

fuente inagotable de todo linaje de bienes. Si los 

pueblo- de la Greci11, \'trsi\tíles como los pueblos 

lo wn siempre, se Cftn, .,ron de IIRmRr it Arlstides, 

cel justo• y hubieron de det,terrarlo de su patria, 

nosotros no nos c1rnsaremo, dt: llamar al Sr. de IR 

PeMel e bueno• y nunca lo 1lt!>Ltrraremos de nues-

tra memoria. 
El Liceo Altamirano~dC5Cubre re:.petuoso an• 

te el túmulo que guarda sus restos, y en nombre 

de nuestr11 RCtual genernci6n, 'JUe tanto le dtbc, 

le ofrece, como hnmenaje \'otivo, :a corona de' nues-

tra gratitud. 
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